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[Cuadro existente en el Museo Español de París.]

Segunda serie.—Tom IL S de feltférO de 184&
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La nueva galería lejos de poseer un crecido número
de cuadros capitales como han supuesto escritores fran-
ceses sin voto en la materia por serles de todo puntodesconocida nuestra escuela, y corno han repetido mu-chos en España para escitar una necia odiosidad contra
nuestros vecinos suponiendo que nos habian privado de losmas preciosos tesoros artísticos, solo se compone por ¡o
generalde cuadros medianos. Y es muy de observar que
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E oií cT°^•" ***"la Serie de as^°* espuesu

ron en nosotros. Esta veSd ,M jSMempre'SttPusie-
lante de aquellos mímo^dt *"*»
nas crespusculares de frailes qu ',", aqudlaS eSCe"

otros devanándose á torno los intestinos, y 1'^' °
graciosos coméntanos del tropel que siempre bs rodearelativos a nuestro estado social y creencias re ig osasEstos cuadros de que hemos hecho mención por meraTnddencia, pues por su mérito no debieran nombrarse"estos asuntos en que el pintor lució mas su rara fecundi'dad en inventar suplicios que sus talentos de artista s¡

(1) Al frente de este articulo colocamos el grabado
de uno de los cuadros atribuidos d Zurearan, y desigr

nado en el libreto por el nombre de La Santa de ia.

Flecha.
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No se crea pues que hemos perdido grandes tesoros.—Diga el inteligente que haya .visitado la galería espa-
ñola del Louvre , si en aquellos tres salones, los escasí-
simos cuadros verdaderamente capitales no lucen en
aquellas paredes como raras estrellas en noche tenebrosa.

Un libreto, redactado según se cree bajo la dirección
del Sr. Barón Taylor, inspector general de todos los es-
tablecimientos de artes de Francia , sirve de guia á la
multitud de curiosos y aficionados que visitan estos nue-
vos salones, y por ser rara la página de este índice en
que no abunden los nombres de Zurbarán (1) y otros auto-

íes no menos célebres, queda aquel público mas maravilla-
do de la gran copia de los pretendidos originales que
del mérito de la escuela. No obstante, se leen en él con
cierto interés estrados biográficos de los pintores ;

#

mas
es sensible no hallar un resumen sobre la historia de
las bellas artes, en. España í en breves páginas hubiera
podido hacerse, y seguramente no podia preseniarse ana

Nuestros pintores no podían menos de esprésar sus
argumentos como ellos y la masa del pueblo los conce-
bían—Claro es que nuestros mas célebres artistas forma-
dos por lo general en el estudio de la escuela italiana,
supieron en sus obras elevarse sobre el común modo de
sentir; y no citamos ejemplos que corroboren estas dos ob-
servaciones porque fuera largo asunto considerados los lí-
mites y objeto de este artículo. Lo que por ahora nos im-
porta asentar es, que fuera de estas luminosas escepcio-
nes, las obras de los pintores españoles, especialmente
de los que no estudiaron fuera de su pais, tienen visi-
blemente el carácter de que hemos hablado. —Con que
no podian menos de ser tan aceptes á aquella sección
del público parisiense que suele marcar el tono para el
público entero, los trescientos y tantos cuadros de me-
dianos pintores recogidos en España -por persona que
debió tener gran deseo de no defraudar en sus esperan-
zas á los folletinistas de Paris.

atr huyen en el catálogo de dicha galería á Zcrbua, connotable taita de conocmñento, dado que ni la transparen-
cia^ de las sombras, ni el modo de tratar los bábitosbl n-eos que auto distingue a este célebre maestro, se ad-vierte en lo mas mínimo en dichos cuadros. Todos losdemás representan asuntos de la historia sagrada, mar !roiog.os, muy frecuentemente escenas de lamida contem-plativa, rara vez hechos profanos. A la severidad de losasuntos, únese lo misterioso del colorido, la lobreguez delos fondos.... porque uno de los caracteres ea q°ue masnos diferenciamos de los estraños, fué siempre nuestramanera de concebir las ideas religiosas ; fenómeno fisio-lógico que pudiera confundir á los que nos hacen here-deros del sensualismo entero de los árabes. En los espa-ñoles la santidad y el misticismo escluyen las ideas delamor y délo bello, por el contrario los italianos que soloconciben la devoción bajo las formas de la suprema be-lleza: el pueblo flamenco tan devoto ó acaso mas que el
nuestro, necesita para orar imágenes hermosas y risueñas-solo sabe elevar su alma á la contemplación del misteriopor medio del halago de los sentidos; en suma, el español
no comprende que las santas del cielo puedan participar
de la naturaleza^ terrestre, y el flamenco é italiano recono-
ciendo como primer atributo celestial la suma belleza, noconsidera como digno símbolo una imagen privada de la
hermosura del mundo físico, única belleza conocida al
hombre.

EL MUSEO S'SSAHOa EH FABIS.

/^J^yON a galería española abierta en el palacio del

! Gv^v L°mre en"de en6ro d.e í838 se comp°"

S^S^""^' ne de cerca de cuatrocientos cuadros que

se atribuyen á mas de ochenta pintores diferentes. Entre

-ss tos los que mayor número de obras reúnen son: Yicen-

te Juanes conocido por Juan de Juanes, Juan del Casti-

llo Alonso Sánchez Cotilo, Theotocopuli llamado el

Greco, Orrento, Luis de Tristan, Herrera el viejo, Ri-

vera conocido novel Españoleta, Zurbarán, Yelazquez

de Silva, Mutillo, Alonso Cano, Espinosa, y Yaldés
Leal. Merecen también ser citados algunos otros, aunque

sus obras no son tan numerosas, en razón de la celebri-
dad que adquirieron .en España: tales son Caxes, Céspe-
des, Roelas, Morales (el Divino) Nayarrete (el Mudo),
Rivalta, Moya, Pacheco, padre político de Yelazquez,
Pareja, esclavo de Yelazquez, Mazo Martínez, yerno de
Yelazquez, Tovary Yilladomat.

La mayor parte de estos nombres apenas eran cono-
cidos en Francia hace treinta años, y nadie podía imagi-
narse allí que en nuestra España hubiese existido una serie
de pintores de una originalidad bastante notable para que
fuese necesario clasificarlos bajo el título de escuelas.
Millin,por ejemplo, ninguna mención hace de la pintu-
ra de nuestro país en su Diccionario de bellas artes, y
divide toda la gran familia de los pintores solo entre las
escuelas de Italia, Francia, ¡Alemania, Flandes é In-
glaterra. Algunas obras maestras confundidas en la es-
cuela italiana del Louvr.e, los salones del mariscal Soult,
algunos grabados bastante raros, las aserciones de algu-
nos viajeros por lo común desfiguradas (lo que á nuestro
entender pudo hacernos mas daño que-favor)-era lo único
que había podido hacer presumir á los artistas france-
ses que acaso podrían hallar modelos y manantiales de
inspiración de este lado de los Pirineos.



tados ele un genio privilegiado, fueron la
a .msmcria de aquellos hombres, que do-

gloria de. su. época y la admiración de sus

coetáneos, no muere ni decae en los siglos venideros;
antes; por el contrario, le sucede lo que á los cuerpos que
se retiran de lalüZj que a la par que se separan de ella,
se presentan colosales é nuestra vista. No porque hayan
corrido cuatro,siglos desde.los tiempos en que floreció,
para honor de su patria y de la literatura, el nombrado
Marques de Viheja, es motivo para que caiga en ei ol-
vido, y todo lo contrario sucede., cuando su nombre vive
y vivirá siendo vulgarmente conocido. Ofrece la vida del
marqués tal cúmulo, de acontecimientos públicos y pri-
vados, tantas noticias interesantes y curiosas, que nos
arrojamos ¿dar una reseña,de ella.

Don Pedro., primer:. condestable de Castilla, descen-
diente de los reyes de Aragón, y segundo y último mar-
qués de Villena, casó con Doña Juana , hija natural del
rey D, Enrique II de Castilla, que la tuvo en Doña El-
vira. Ipiguez, como lo espresa, en su testamento. Nació
de este enlace D. Enrique y D. Alonso, los que queda-
ron huérfanos, y bajóla tutela de D. Alonso, padre de
Don Pedro, que murió en la batalla de Aljubarrota á
14.de. agosto de 1385, cuando nuestro marqués tenia

poco mas de un año, pues nació en 1334. Dedicado por
el abuelo á la carrera de las armas, la única de su época,la repugno extraordinariamente, entregándose condes-

medida pasional estudio de la?- artes y las letras, y sor-
do al furor caballeresco de su tiempo, nada le llamaba
la atención sino sus indagaciones, sus.estudios y sus li-
bios; embebido en cuanto susinjenio le arrastraba, toda
otra senda que no le guiase á aquel punto era para él
de poca estima,y. aprecio. Según escritores,antiguos era^
el marqués pequeño de cuerpo, pero grueso; de rostro
hermoso, blanco y encarnado; bebía y comía con-esceso;
era de áspera condición, é inclinado á mujeres. - .

Trató el abuelo de casar al marqués su nieto, para lo
cual obtuvo el consentimiento del rey D. Enrique III,
primo hermano del nuevo esposo; y las bodas se efeclur
taron. siendo laelejida Doña María, de, Albornez-Señora
de Val.de-Olivas, Sahneron. Tjorralba,. Alcocgiv y. Be-te»
ta. Él rey entonces le huo donación del condado .de Can-
gas.y Tiuess en, Asturias, pues el marqugs nada,poseía,
del señorío de Villena, como manifestaremos, tomando
el hilo de mas arribi. Como el rey D. Enrique H tra-

tase de atraer á su.partido á todos cuantos ca-baUerospor
dian .contribuir poderosamente al-sosten de su causa, djó.

con este objeto á D. Alonso de Aragón, abuelo de nues-
tro..D. Enrique de Aragón, el-señorío de Villena,-., coa
título de marqués, pero consintiendo en todo.la¡reina

Doña. Juana Manuel quí era.la Señora de Villena, .cuyo
señorío lo hubo per muerte de su hermano D. Fernando.
Manuel que no dejó sucesión. D. Alonso renunció el mar-
quesado en su hijo D. Pedro, reservándose, para sí el usi'l-
fructo, con la idea que casase coa Doña Juana, como su-,

cedió: muerto D. Pedro antes que su padre en la batalla
de Aljubarrota, como queda dicho, el marquesado de Vi-
llena fue embargado por esta causa..Habiendo fallecido.
después D. Pedro pidió Doña Juana su esposa la dote ; de.
30.000 doblas, que como tal le dejó su padre D. Enrique
III;entonces se vieron en la necesidad de vender.el mar-
quesado, según lo mandó el consejo de D. Juan I, mas el
rey se apoderó del marquesado por vía de compra en el
año de 1594, y lo unió á la corona. Asi no cesaba el mar-

qués de Villena de suplicar á su primo D. Enrique. III,
para que le restituyese en su mayorazgo; todas las dili-
gencias fueron infructuosas;, y tuvo que avenirse con el
condado citado de Cangas y Tineo: pero él sin embar-
go , aunque no disfrutaba ei marquesado, se intituló siem-
pre y firmó Marqués de Villena, y asi es conocido y

citado.
No pasó mucho tiempo sin que se alterase Ja paz y.

armonía entre los nobles esposos, por los pretestos que

cada uno alegaba á su favor, acriminándose por. tanto

debilidades y defectos los mas feos y deshonrosos: bien

que Doña María en cuanto á sus virtudes no correspon-

día á la alta cuna de sus abuelos: como mujer cedía al

brillo de una corona; y como/esposa faltaba .a, los; debe-

res mas santos que existen ea la sociedad, Up hecho-vino

á manifestar la verdad de esta opinión, que, no hemos

forjado indudablemente á la noble esposa del marqués de

Villena- autores de la mejor fé y probidad aseguran es-

presamente la correspondencia ilícita entre el rey y Dona

María. ,' , , - a a ni
Vacante el maestrazgo de Calatrava en el ano 14U1

por muerte de D. Gonzalo-Nanez de Guarnan, electo, en

1385, trató el marqués, dominado de uiv espintu de

ambición que siempre le guiaba; trato pues de ocupar di

cho hueco por tantos títulos aprec.able y codiciado, y.

aun fue apoyado por el rey que e ofreció .a rea pro

teccion zL ando cuantos obstáculos pud.ef« opone se

hasta verlo colocado en.el maestrazgo,

tas en juego cada una de las pasiones que «° an á e5t

altos personajes; el marqués y su esposa^ deseosos de que

dar en libertad, lo consiguen por este medio, el rey
¿) Han sido vanas todas las diligencias que hemos hecho

para hallrm retrato del celebre Marqués de Villena , para
acompañar a este artículo. Es de creer que no existe ninguno.
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ES, MABfUÍS..: »E.f VE&SESJA (1).

ocasión mas favorable para popularizar con rapidez las no-
ciones sobre. Jos principios , progresos y decadencia de
]a' pintura en, la península. Se. indica únicamente' por,,
algunos paréntesis': del libreto la diyision.de, la esc.ue:
la?Es,pañoW, en Sevillana, Castel.lan.a_, Cordovesa , Ya-<
lenciana, etc. Hasta ahora los artistas no babjan adr

mitido tantas subdivisiones., y el autor francés, de un

diccionario biográfico de pintores españoles en tiempo

de la restauración solo se. JUbia propuesto distinguir tres

"runos; la escuela de Valencia, la de .Madrid y la de
Sevilla. Mía designado, corao.gefe de. la primera á Y?---

cente Juanes, de la,segunda á Yelazquez. de Silva, y

de 1.a, tercera á Bartolomé Murillo. Sin dar demasiada im-v

portártela, á este sistema que con. mas estudios ynocio-

nes mas''recientes acaso deba.modificar.se,, le, admitimos
en 'este, primer artículo, y en,,1o, sucesivo,hablaremos á,

nuestros lectores de los tres glandes,maestros que, apa-.

bajnos.de- citar. .



brindando al esposo con la dignidad de maestre, le hala-
ga su espirita avaricioso; y el rey que apreciaba mas el
objeto de su pasión que la honra del marqués, aparece
indigno de la corona de Castilla. Asi que mandó inmedia-

tamente una orden á los frailes, caballeros y comendado-

res de la orden de Calatrava para que suspendiesen la

elección de maestre hasta tanto que él no se hallase pre-

sente. Llegó el rey á Toledo en 1404, y el día de la
elección que era ea Santa Fé se presentó allí y propuso
que fuese electo D. Enrique de Aragón, conde de Can-
sas y Tineo. Los electores rechazaron con firmeza la

propuesta, sintiendo al parecer no dar gusto al rey por-
que la persona que indicaba carecía de los requisitos y
circunstancias necesarias para ser elejido maestre de la
orden; pues D. Enrique era casado, y por tanto ni tenia
el hábito, ni era profeso en la orden. Todas estas obje-
ciones que el rey tenia previstas las desbarató; diciendo
que el matrimonio del marqués no era válido, porque era

impotente de impotencia natural, por lo que Doña Ma-
ría su esposa habla pedido la nulidad del matrimonio ; y
entonces-ya podría entrar en la orden: ea ¡o tocante á
ser profeso, no había reparo, en atención á que el Papa
le concedía el que pudiese profesar sin preceder el no-
viciado. Los frailes hicieron saber al rey, que el can-
dado de Cangas y Tineo no renunciándolo D. Enrique
antes de profesar, por su muerte lo heredaba la orden;
á lo cual repuso el rey que le obligaría á que lo cediese
á la corona, para que quedase asegurado. Llevadas á cabo
todas las-diligencias coa una celeridad notabilísima, yconducida Doña María por Fr. Juan Henriquez Francis-cano ai convento de Santa Clara de Guadafajara, se vol-
vieron á reunir los electores eo Santa Fé en donde se ¡evo
á presencia del rey la sentencia de nulidad del matrimo-
nio y la renuncia del condado, y en vista de todo die-ron al marqués de Villena el hábito, inmediatamente laprofesión, y acto continuo le elijieron maestre de Cala-trava. Otros caballeros que les pareció q US no era ££_ficado cuanto se habla efectuado en Toledo, elijieron almismo tiempo ea Calatrava áD. Gonzalo Ñoñez de <Lman; esto era á principícrs del año de 1405. El rev sabe-dor de todo marchó inmediatamente con el maestre Do.Ennque á Calatrava protestando que era requto indispensable e hacerla elección en aquel convente 3nque fue elegido nuevamente vD t „:-,!„\u25a0 , a"

-y le obligase á ,eauWp ¿rá^raÍ^ d
que era de la orden, y envió procuradores 1 Lt TBada consiguió mientras vivía el rey. Ea íjnfiTJ- ' 1marqués de Villena a las cortes «fue tuvoD Inries Toledo. ... "• ™rique

Muerto el marqués bien sea la envidia, ruina de mil
reputaciones, bien Ja idea que el vulgo habia formado-de
D. Enrique, corrió la voz de que en sus obras se
hallaban doctrinas sospechosas y de mal ejemplo, y que

Cuando D. Enrique supo la noticia trató de defen-derse en Jas vihas y castillos que poseía de uZden, para estorbar á Don Luis Ja posesión de ellas-con esta ocasión hubo grandes disensiones entre los SElleros, pues unos estaban por el marqués, y otros porD. Luis. El cisma duró seis años, hasta qneíometid/lí
causa al capítulo general de la orden del Cister reuníien Borgoña, dio la sentencia definitiva en 1~0 £?Sdeclarando no haber sido válida la elección d e D Enr ique, y confirmando la de D. Luis: los caballeros rebedes cedieron, menos doce de ellos.Por los años de 1412 pasó el marqués de Villena áAragón al servicio de su tío D. Fernando el Hones t efde aquel remo y conde de Barcelona •. en esta ciudad 17recia la poesía provenzal, llamada la gajaclZÍ &causada una academia que se fundó eníiempo d^DJuan el primero de Aragón, por dos mantenedores deíconsistorio de Tolosa, Estaban en suma decadencia es7«enmones cuando D. Enrique llegó a Barcelona, pero éas restauro, y mientras estuvo en dicha ciudad hizo quese celebrasen juntas y certámenes cuyas sesiones él mis!«no prendí,, íes dejó escritos varios reglamentos en ,Barte de trovar que dtrijió al célebre marqués de Santi-llana, su grande amigo. Pero llegó en el año de 14Iá laresolución definitiva de su Maestrazgo, según llevamos

espuesto. Este golpe acibaró iodos los momentos de su vi»da; y paso á unirse otra vez á su esposa Doña María ha-liándose pobre, sin mas bienes que los de su mujer, puesel condado de Cangas y Tineo lo había renunciado. Eatan triste situación suplicó varías veces al rey D. Juanel 11, para que le señalasen algunas rentas en pago del
condado que había renunciado en su padre, y el rey ce-diendo a las repetidas súplicas del marqués, le hizo do-
nación de ia villa da íniesta, situada en las ruinas de la
antigua Egelesta, obispado de Cuenca. Se retiró á ellacon, su esposa, y desengañado como suele acontecer á loshombres de estado de las intrigas y laberintos de la cor-
te , se dedicó constantemente al estudio de la filosofía, y
ea particular de las matemáticas y astronomía, que eran
sus favoritas, por lo que su época le dá el sobrenombre
de brujo, hechicero, nigromántico ú astrólogo-, epítetos
que han ¡legado hasta nosotros.- tal es la fuerza que ad-
quieren las opiniones del vulgo. \u25a0 . - *

En su retiro escribió varios tratados de poesía , de
historia, filosofía, y componía trovas: en estos es-
tudios^ pasó los veinte años que pasó ea íniesta , pero
casi siempre molestado del mal de gota que padecía.
A ocasiones visitaba los pueblos de su mujer, ó la
corte , y cuando se hallaba en esta , fué acometido
de calenturas que le causaron la muerte en 15 de di-
ciembre de 1434, á los 50 años de edad. El rey sintió
estimadamente su pérdida, y mandó se celebrasen so-
lemnes honras por el difunto Marqués de Villena, como
eran debidas á un tío suyo. Su cadáver fue sepultado en
el convento de S. Francisco de Madrid, junto al altar
mayor al lado de la epístola. No dejó sucesión lejítima;
solo dos hijas naturales Doña Beatriz , y Doña Leonor
de Aragón.
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red. MuertoVmoXÍ?", h* Tt0S & h ailto^ad
y comendadores de |¡7S¿T¿ rV fraÍleS

' Cabal!er°s
capítulo general, y pronunciaron 1 ' "r'Un!er°n en
mamón contra aqu,lj os mi . ,.-. ia sentencia de exco-
Enrique de \u25a0 »•

de la nota de ¡«^¿t^fcJ0^ 1? Se deí¿ tildar
don. Que la doña Mari 11*17 TA™ de
había contraído nuevo nll? n Ílf*U T^*ni
D. Enrique después de vestir el hloí T^0"'

peto de él, había tenido en l^nToZi "" P °C° m"
ínesay camaá la Doña María CeSTd'*, "T1

y que siendo descuidado en todo lo pertettlt¡1?'
»0 ftizo otra cosa mas que estar e« íntSZ,



desdecían de un cristiano; pero por eso no dejaban de
hallarse otras dignas de su ingenio y estudio, que debían
guardarse para aprender y estudiar con ellas. Todos los
códices del Marqués estaban en poder del rey á quien los
legó, y dice Fernán Gómez que ocupaban dos carretas.
El rey encargó la espurgacion de los códices á D. Fr.
Lope de Barrientos, maestro del príncipe D. Enrique, y
obispo de Segovia; sea lo que fuese sobre el parecer del
reverendo, por mas que trate de disculparse de su trata-
do délas especies de la adivinación, que compuso y di-
rijíó alrey D. Juan, lo cierto es (con grande dolor lo es-
cribíalos) que la mayor parte de las obras y códices del
marqués fueron mandados quemar de orden del rey, cu-
ya, ejecución llevó á efecto el mismo Barrientos en Santo
Domingo el Real de Madrid. Algunos manuscritos ú co-
pias que andaban en manos de varios de la corte se sal-
varon, y todos aquellos que el mismo censor tuvo á
bien reservarse para sí. Poco después del auto de fé (di-
gámoslo asi) el rey y el obispo se arrepiníieron de. ¡o he-
cho; tales son las debilidades de ¡as acciones humanas,
y cuando estas son irreparables una execración jeneral
cae sobre sus autores.

Los esclavos del Belic llevaban un anillo de yerro
al pie, y estaban- distribuidos en tres cárceles, en las
que se les encerraba todas las noches, después de haber
pasado rigorosa lista. Durante el dia los empleaban en
servicio de la regencia haciéndoles llevar los badajos de
Sos turcos, ó trabajar en ¡os arsenales; algunos eran con-
denados á trabajar con cadena, ya por sujeción ó cas-
tigo, ya para hacerles desear mas el rescate haciéndoles
mas dura la esclavitud. Alguna vez el Dey enviaba á ¡a
mar á aquellos en quien tenía mas confianza, y Jes deja-
ba ei tercio de ¡a piratería que hacían. Otros que te-
nían algún dinero establecían tabernas, ó ¡as alquilaban
á los judios, que no les tomaban mas que el 5 ó 4 por
ciento en cada una, lo que hace al año'un 50 por 100,
sin contar los subidos derechos que tenían que pagar ai
Dey á proporción del vino que vendían, cuyo precio
les fijaba todo igual fuera bueno ó malo. Sin' embargo
habia algunos que lograban reunir bastante para pa «arsu rescate que no bajaba de 1,000 ó !,200 pesos fuer-
tes;^ pero eran raros los que querian la libertad.

Las tabernas eran tan oscuras y hediondas como hoydia, y los judios y aun los moroi las solían visitar

El precio de ia primera tasación se'repartía por mi-
tad entre los armadores y el Taifa, y las pujas o aumen-
to pertenecía todo al gobierno.

f?X^é^ os cautivos de Argel eran ó del Belic, á
Kff^^ygobierno, ó de ¡os particulares, pues ape-

nas un corsario hacia una presa, y quepor eb tormento de los palos, habían hecho declarar á
cada cautivo so. calidad y riqueza y la de ¡os demás,
eran presentados al Dey, á donde acudían regdfarmánte
los cónsules. Se examinaba rigurosamente si eran pasa-
jeros ó de ¡a tripulación, y se comenzaba el reparto.Primero tomaba el Dey de cada ocho uno, escojíeado¡o mejor, como capitanes', carpinteros, escríbanos y ade-
mas las mujeres bonitas y los que se presumían ricos-
y dejaba ei resto para ¡os armsdores y el Taifa que
ss los repartian por mitad, y los llevaban al Baptis-
tan ó mercado donde se hacia la primera venía á los re-
vendedores. Estos los paseaban por ¡as calles, procla-
mando sus calidades, profesión ú oficio, y el precio que
daban de cada uno, que no era nunca muy subido por-
que la venta definitiva se hacia en presencia del Dey,
que tenia la preferencia.

El presente articulo en que tan interesantes detallesse dan acerca de la suerte de los cautivos enla antigua
regencia de Argel, y sóbrelos establecimientos y traba-
jos délos misioneros españoles para aliviarla, nos ha
sido dirlgiao por un amigo nuestro, viajero distinguido,
f vecino de una de las principales ciudades de nuestracosta de Levante, que acaba de visitar personalmentela cuidad de Argel fnoy colonia francesa, y en ella hapodido recoger aquellos detalles, que creemos serán muyinteresantes a nuestros lectores en el momento en que unanueva lucha empeñada, por los naturales de aquella re-
gían contra el poder francés llama la atención de los polí-ticos y de los hombres ilustrados sobre esta conquista
as la c¡vil¡zacicn europea.
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SE LA CÁVfmpAÍ^ EN A&GSÍI»

Juan Colon y Colon.

Después de tan cruel persecución como sufrieron los
libros de D. Enrique lograron escapar del naufragio al-
gunas obras, las que solamente citaremos. Traslado delatín en romance castellano de la Eneida de Virjilio, la
cual romanzó D. Enrique de Villena: es un manuscrito
que^ contiene los tres primeros libros de la Eneida tra-
ducidos en prosa castellana, ¡o hizo de todo el poema;
pero esto es lo único que se conserva: esta versión fuéhecha por el año de 1428 , y es ia primera que se cobo-
ce en Europa en lengua vulgar: tiene glosa marjinal.-Tra-
dujtambién0; la Divina Comedia del Dante, y se igüora
si existe como la obra intitulada Retórica nueva de Tullo.begon el cronista Gonzalo García de Santa María ¿ compu-so D.Enrique una comedía alegórica que se represento <n¿a ragoza á presencia de ¡os reyes. El libro de los trabajos
degerculesjmmoveso .porprimera vez ep Zamora año deMoa se.reimprimid en Burgos en 1499 por el impresorJuan de Burgos uno y otro ejemplar son libros rarísi-mos. Algunas de las. obras de nuestro marqués que exis-tían manuscritas en la Biblioteca del Escorial, perecieronen el mcemho de 1671, y algunas otra, deberán conscr'-
Z1¿IZ 6Sta b!biÍ°t8Ca S8 Publicó el cisoria deuonUniKjae, en un tomo en 4.° año de 1166,



Suecia y Dinamarca. io.OOO- duros al año en madera
de construcción y municiones de guerra, 10,3 duros cada
10 años y 6,000 á cada nuevo cónsul, y por esto el Dey
tomó la maña de hacerlo cambiar cada dos años, y se

consintió no á mudar el cónsul, mas sí á pagar ei re-

galo.
La Francia á pesar de los tratados hacia fuertes re-

galos y á menudo.

La Holanda que cooperó al bombardeo de 1816 id.
Hanover y Breme bajo la protección de la gran Bretaña
no pagaban tributo, mas sí un gran regalo á cada nuevo
Cónsul.

En dicho hospital se recibian los cristianos, de todas
naciones, y á las mugeres enfermas se les pasaban medi-
cinas, y ¡as visitaba el medico cada dos dias; también; sevendían medicinas á los turcos en provecho del estable-
cimiento.

de regalos el Dey les dio la libertad; pero nunca el per-
miso de volver á España, y ellos se dedicaron entera-
mente á la reparación del hospital y al socorro de losmiserables cautivos hasta que perdieron la vida. El PadreBernardo de Monroyo volvió por otra causa semejante
á entrar en prisión, en la que murió tan llorado de ios^cautivos que á pesar de su pobreza rescataron su cadá-
ver que fue enterrado por Fr. Luis de lós\ Andeles,
En fin este hospital fué notablemente aumentado por Fr.
Pedro de la Concepción, que se dedicó con tanto celó á
la defensa de los cautivos y de la Religión Católica, que
murió quemado. : '-"\u25a0 '

Estados Unidos ¡d.

España id.
Inglaterra 5,000 duros á cada cambio de Cónsul

Portugal id.
La Toscena por un tratado de 1823 no pagaba tri-

buto, mas sí un regalo consular de 25,000 duros. La
Cerdeña debió á la Inglaterra el no pagarlo, pero hacía
un gra-i regalo á cada Cónsul que enviaba.

conservar la amistad del Dey era el oro, los regalos y
aun ¡as humillaciones. Todo se hacia pagar en esta tier-
ra de degradación, los saludos de la plaza, las visitas,
hasta el asiento. En 1778 el comandante de la escuadri-
lla veneciana, que traía el regalo al Dey., quiso estar sen>
tado á su audiencia, lo que le costó 6,000 dures.

He aqui los tributos que se pagaban al Dey hasta el
año 1830, épaca de su ocupación por ¡os franceses.

Las dos Siciüas 24,000 duros y un regalo de 20,000.

El cementerio estaba fuera de la Puerta de Babalnet
y era también efecto de la rara caridad de otro español
capuchino, confesor de D. Juan de Austria, que habiendocaído prisionero recibió de dicho príncipe su rescate -'que
el empleó en comprar y fundar un cementerio, y habién-
doselo enviado de nuevo, en rescatar algunos esclavos
dedicándose él voluntariamente al servicio de estos "y
murió cautivo, dejando edificados á los. mismos infieles;
En él hay enterrados una multitud de varones eminen-
tes en verdadera caridad; (¡o está también el hijo del-Ge-
neral Bourmont y un comandante que murieron es el
asalto de la plaza de 1850). Todas estas concesiones cos-
taron mil trabajos, humillaciones y sacrificios de toda
especie, y les costaban continuamente á dichos'religiosos
pues eran el blanco de ¡a irritación continua dei Dey.

Todas ¡as potencias tenían cónsules en Argel con solo
el objeto de hacer menos cruel trafico de su piratería
que no pudieron impedir, en muy repetidas expedicio-
nes la mayor parte desgraciadas, de las cuales las mas
notables por todos estilos fueron españolas. Casi todos
los reyes eran tributarios de ¡a regencia argelina bajó
formas mas ó menos humillantes. El único medio de
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. , v • i s «.-¡«tianos V el tabernero te-
con igual devoción que lo n. ano, V

q
D ia el derecho de despojarles d «• t .^
ban s*u escote. D.l»n. ?J^0* a iad Jria ó la ca-

rVÍ"tEernfr^-dS; el amanecer

""S tüvtirPcUlares eran mas ó menos des-

lis según el carácter de sus amos, el suyo propio

SfiE«bs lo pasaban tan bien que compra-

LnUlat Sd a!¿£ siempre esclavos del mismo due-

~ ó familia V renunciaban á volver á su país. Pero es-

to no e" colun, porque, como los dueños deseaban el

scate que les valia mucho dinero y regalos, los tra-

¡abanmaly con mas crueldad cuanto mejor rescate es-

peraban, y asi esta desgracia recaía ordinariamente sobre

la clase'melar V mas acomodada-. • . .

Los curas T "lijiosos tenian el consuelo del hospital
Esvañol, que mientras-no .podía rescatarlos pagaba á sus

duS Para que los dejaran acudir á dicho establecí-

miento á ayudarles en sus piadosas tareas.

Tanto el Dey como los particulares alquilaban sus es-

clavos reteniéndose los dos tercios de lo que ganaban Ó

mas, según la avaricia del dueño. _
En-medio de tantos trabajos y de tan miserable es-

peciá.culo. resplandecía la piedad española, que sin distin -
guir lenguas ni naciones consolaba á todos los cautivos
cristianos. Los PP. Trinitarios erijieron en un principio
algunas capiüas, siendo la primera la que vino á ser con
el tiempo Hospital general, encima de la cárcel de Belic,
(calle.de Baba-Zoun, de que apenas existen ya restos).
En ella se daban á los enfermos los consuelos espiritua-
les y corporales, que permitía la limosna, hasta que reu-
nidos todos, ¡os establecimientos en este solo, se aumen-
taron ics medios y las comodidades. Su fundador fué el
P. Sebastian del Puerto, del convento de trinitarios
descalzos-de Burgos, celoso por ¡a redención de cauti-
vos, que habiendo venido por la primera vez á Arjel en
1546, rescató 200 esclavos, y compadecido de las mi-
serias de los demás, pidió de nuevo limosna y fundó
el hospital en 1551. Habiendo vuelto con el emnerador
Carlos V que lo había hecho su consejero, cuando qui-
so sitiar á Árge!, se dice que predijo el naufragio de
la armada, y murió cargado de.años y de méiitos en
1558. Este hospital fue casi enteramente reedificado en
1612 por los PP. Bernardo de Monroyo, Juan de Águi-
la y Juan de Palacios, á quienes un acontecimiento
bastante común los retuvo en esta ciudad. Fue el caso que
una mora de las mas ricas de Argel, hija de Maho.met Á m
fue aprehendida en la mar, y conducida á ¡a isla de Cór-
cega.—En esta isla conoció, algún cristiano que se en car-
gó es pecialmentc de su conversión , y q ae habiéndole alalma logró" que se hiciera cristiana para bacerla.su mujer.
En electo asi lo hizo tomando el nombre de María Eu-
genia, en lugar del de Fatima que aat es llevaba, y ha-
biendo rehusado siempre el dinero qae le ofrecían para
su rescate, murió cristiana en 1639. Los enviados á pro-
curar su redención, irritados de no haberla consentido
esparcieron la-voz. de que habían usado con ella las ma-
yores crueldades para obligarla á hacerse cristiana", ¡0
que irritó tanto al. Dey (que sabia irritarse fácilmente
porque esto le procuraba regalos y dinero para apaci-
guarle) que hizo al momento poner presos á estos re-
ligiosos que amenazó de quemar vivos, é hizo confiscar el
dinero que le habia pagado por 300esclavos, y volverá
estos á la esclavitud. Sufrieron con tanta paciencia su
suerte estos buenos PP. , que al cabo de algún tiempo y
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//-^-^^V^a España goza de todas las circunstancias
I í¿y\f^on J mas á propósito para la aclimatación de
\^_jy^°°^ cuantos vegetales se conocen en el mun-

do. Aclimatar es acostumbrar á una planta á vivir en un

•pais diferente del suyo; esto es muy difícily solo se con-

si«ue á fuerza de tiempo y de trabajo, porque tiene que

modificar su organización hasta hacerse insensible á las

influencias del diverso clima ea que se la coloca.^ Tam-
bién es aclimatar transportar un vegetal de un pais leja-
no á otro en que goza de una situación semejante, en
cuyo caso prospera como si fuera indígeno.

:-Nuestra España puede proporcionar la influencia de
todas las temperaturas desde la mas fría hasta la mas ca-

liente , primer requisito para traer vegetales de todas las
zonas. Su clima se compone de tanta diversidad de cli-
mas que en su parte mas meridional encuentra el africano
los abrasadores rayos de sa sol, y en Castilla la Vieja se
encogerá de frió el moscovita. Hay provincias en que se
admiran de ver nevar, y en otras es tan ordinario como

en losmontes de Armenia. En Galicia, Asturias y demás
costa de Cantabriá'coií parte de Navarra no cesa de llo-
ver, y hay estensos terrenos secos y áridos que esperan
el agua como en Palestina. .

Si dividimos losilknaS agronómicamente, esto és, se-

gún las plantas que producen, España admite todas las
divisiones; unos quieren que sean cuatroel clima
la manzana, de la vid, del ólibo y del naranjo. Cual-
quiera de estos vegetales.qué determinan los climas
según los agricultores, nos dan un fruto que por. su bon-
dad, abundancia y caüdad es suficiente para indemnizar
al cultivador sus gastos y fatigas. Si atendemos á la di-
visión de climas húmedos, frescos, secos, cálidos y ar-
dientes todos cinco tenemos, y presentan la posibilidad de
aclimatar las plantas que nos propongamos; la naturaleza
de nuestros terrenos cultivables es tan variada que <las
mas delicadas no ÓP>^^a^M^^l^P^^ÍIÍNl'!W^^-
otros paises. Mas de i!a"im|tad'de -las que poseemos -son
exóticas: los griegosylosíromanosy los;á*abésíap>ibvé&hln-
dose^ de la fertilidad deteste sítelo,lo enriquecieron con"
una infinidad derproduecionesi que «íogitn.pueblo de 2fa
tierra se encuentra 'en&a posesión de «antas que siendo
exóticas han perdido suiprimitivo origen, y las mira-
mos como indígenas; "Si <en -efecto la mayor parte de los
vegetales que tenemos ,son.-exóticos podremos aclima-
tar un número mayor. El éxito de las primeras tentati-
vas nos responden de lo que nos debemos prometer en
adelante , y esperiencias hechas posteriormente hacen
eoncebir las mas lisongeras esperanzas. Tenemos la caña
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:egomoiiia rueal.

Quando los regalos ó tributos tardaban, el Dey fi-
jaba al Cónsul un término, como si este fuera señor de

los elementos, y si pasaba despedía al Cónsul ó le aprisio-
naba. A mas de estos regalos habia otros para los minis-
tros , empleados y mediadores, pues ya se ha dicho que
allí nada se hacia sin el dinero.

de azúcar, el añil, la batata, la cochinilla, el chirimoyo,
cocos, plataneros, y no hay duda podriamos traer e! ár-

bol del pan, la pimienta, el cacao etc. Estos vegetales
como todos de los climas mas ardientes no podrian su-
frir desde luego las repentinas trasmisiones de calor á
frió y de frió á calor á que se halla afecta nuestra at-
mósfera ; es preciso acostumbrarlos por grados aclimatán-
dolos primero en las islas Canarias como un punto inter-
medio , y después traerlos á nuestra Península al clima de
la caña miel y del añil.

Cada clima tiene sus propiedades dependientes de su
temperatura, y esta consiste en ¡a mayor ó menor apro-
ximación al ecuador y de la mayor ó menor elevación
sobre el nivel del mar. Hay una porción de circunstan-
cias que pueden influir en hacer una localidad mas cá-
lida , como la exposición al medio dia, el estar resguar-
dada de los frios vientos del norte por una cordillera de
montañas, y la naturaleza del terreno, esto es su com-
posición química; lo que debe llamar la atención del
cultivador para la aclimatación. Cada vegetal está sujeto
como un esclavo á las leyes de la organización, por la
que ocupa siempre un lugar determinado cuando se
abandona á sí mismo. Precisamente las plantas mas. úti-
les se hallan circunscriptas á límites mas estrechos, cu-
yos hábitos y localidades debe estudiar el agrónomo con
todos los fenómenos que se derivan para proporcionar
el clima que le conviene. Se acostumbra con facilidad
á una nueva patria todo vegetal que tiene una existen*?
cia de tres, seis ó nueve meses, el de raiz tuberosa y de
cebolla que es propia de ia gran familia de las liliáceas
la hermosura de nuestros jardines, y la que pierde sus
tallos todos los años. Los vegetales leñosos se transportan
de los climas calientes á los templados con dificultad,
pero con muy poca los que se despojan de hojas todos
los años y tienen sus yemas cubiertas de alguna materia
viscosa, resinosa ó de una borra.

A toda planta originaria de países calientes procurare-
mos en su germinación y principio de crecimiento para

que pueda resistir ¡a intemperie el calor necesario por me-
dio de abrigos naturales, es decir, de los que resultan de

una exposición privilegiada, siéndola mas caliente la del

medio dia; mas si Se halla preservada de los vientos del

norte se echará mano de instruffíeníos y otras materias

que resguarden los vegetales deWigor^el frío; imitemos

á los extranjeros que én un ingrato clima gozan de os

mismos frutos que nosotros con un cielo benéfico. El os

se valen de ¡as estufas, de arcas cubiertas de cr.stal.es
de campana, no olvidando el calor que pueden propor-
cionabas camas calientes, que está ea razón de las ma-

tems que entran en su composición.. Si la altura ver»

tical de 480 pies españoles equivale á un grado de la-

titud, ó sea á h disminución de un grado de ca-

! lor, tenemos todas las latitudes, porque al mismo tiempo
que hay en España fértilísimos valles hay también alta-

rásmut elevadas. ::tos vegetales de climas fríos se dan

mffl bien «ñ As implados,é indicando la naturaleza
\u25a0 que las altasAiontáfias se hallan destinadas para coro-
; narsé de árboles podríamos traer del norte los que nos

sumimistrasen. madera de construcción,, formar con ellos

\ densos bosquesque cubrieran este ando suelo los vien-

tos al atravesarlos sé impreg narrante humedad que des

pues resolverían en lluvia que «izaría tantos campo

sin cultivo por. falta dé riego. No hay «JJJ»JFJ
vineia que nb esté rodeadade elevadas|op anas Jas que

' si se plantaran dé árboles se remediaría fa taita de

combustible, mal que amenaza á España.

No habiendo mejor país que este para la naturalización
de todo vegetal, su situación, la diferencia de sus climas,
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la altura y dirección de la cadena de montañas, todo fa-
vorece los esfuerzos de un cultivador industrioso, pero des-
graciadamente por ignorancia y por el pernicioso influjo
de la desidia, no solo no tratamos de aclimatar mas plan-
tas, sino que ni sabemos mejorar los frutos de las que
poseemos desde Ja mas remota antigüedad.

eí miimm m la svfamv?. essahola.

El inmenso salón preparado para el caso y las her-
mosas salas adyacentes adornadas todas con esquisito gus-
to y elegancia ,^

dieron á entender 1* inteligencia y celo
de la junta directiva y de su presidente el Sr. Mar-
qués de Sauli: y esta belleza del local unida á la ven-
taja de una escojida sociedad, ofrece una lisonjera pers-
pectiva en las próximas funciones con que el Instituto
trata de alternar sus trabajos artísticos y literarios.

Careciendo, repetimos, de mas pormenores, y que-
riendo sin embargo consignar en nuestro Semanario el
principio de este establecimiento que con otros de sudase
viene á dar una prueba mas de los sentimientos de cul-
tura y de filantropía que distinguen á la sociedad matri-
tense, nos ha parecido conveniente estampar aqui estas
cortas líneas, habiendo hecho grabar para acompañarlas
un dibujo del gracioso adorno arquitectónico que forma
el testero del gran salón , obra de nuestro joven artista
D. Antonio Bravo, socio del Instituto.

Al dia siguiente 5 y á las g'^de su no^ ceIek ¿
dicha corporación su primera sesión pública en el nue-vo salón, no temiendo equivocarnos si aseguramos que la
concurrencia pasaba de mil personas , entre las cuales seveia todo cuanto encierra Madrid de notable en talentobelleza y distinguida posición social. Se cantaron varias
escogidas piezas á toda orquesta por las señoras y ca-balleros socios, y ¡as secciones de literatura y de pinta-
ra contribuyeron también con sus trabajos al mayor bri-
llo de la función.

curso inaugural, y Juego íe tocaron dos sinfonías poruna numerosa orquesta y unas variacionesen el acordeónpor I. nina Isabel de D,eg,, ciega de nacimiento; termínando el acto con la apertura de las salas de espos cion deobjetos de bellas artes trabajados por ¡os socios del leí

/\u2713^5%yO a nueva asociación que ha adoptado el tí-

V^N^^Vtulo de Instituto Español hizo su maugu-
V_¿>=^ rac ion solemne en el nuevo y magnífico
local en que se halla establecido, calle de Toledo ,_ casa del

Excmo. Señor duque de ¡a Roca, el domingo último 2 de

frebreroá las 12 del dia con asistencia de su junta directi-
va , del Excmo. Sr. arzobispo de Valencia inspector de be-
neficencia y de una numerosa y distinguida sociedad.

El socio secretario Sr, Terradillos leyó una estensa
memoria sobre el origen, progresos y estado actual de
este nuevo establecimiento, y anunció las 20 cátedras que
han de establecerse en él, con otros pormenores que sen-
timos no tener á la vista. En seguida el prefesor de geo-
grafía D. Sebastian de Fabregas pronunció un dis-

MADRID; IMPRENTA DE DON TOMAS JORDÁN.
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